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Con la marcha de la libertad, el pueblo vasco va a realizar una manifestación de voluntad democrática que abre 

nuevas perspectivas en la lucha por la devolución de nuestros irrenunciables derechos nacionales.  

Las campañas por la amnistía total, por todas las libertades fundamentales, se integran con mayor claridad cada 

vez en la reivindicación de autonomía inmediata para Euzkadi sur, fundamento ineludible de un régimen de 

progreso democrático capaz de superar realmente el sistema totalitario.  

La propaganda imperialista de los grandes monopolios y sus sucursales abiertas o encubiertas, proclama que ésta 

manifestación popular no es oportuna ni necesaria. Todo va bien en el nuevo estado liberal-totalitario a la 

española. Los trabajadores y el pueblo vasco sólo tienen que esperar sentados.  

En realidad el pueblo de Euzkadl asiste a la permanencia del sistema político unitario impuesto al país por la 

fuerza y la guerra, a la agudización de la crisis económica, social y cultural en general, el desarrollo de un sistema 

monopolista de condicionamiento ideológico político destinado a adormecer, reducir y desviar la iniciativa de las 

fuerzas democráticas.  

Solamente la intensificación de la presión política de las fuerzas democráticas puede llevar a una evolución 

positiva del régimen vigente, sea cualquiera el nivel que se considere.  

La marcha de la libertad responde a las tradiciones de espontaneidad y autenticidad de nuestra lucha nacional, 

que resiste, a pesar de todo, a las constantes operaciones de desviación, corrupción y recuperación que se nos 

dirigen. En ella se manifiestan así la base real del PNV, que escapa a la domesticación imperialista, el Jagi, con su 

constante fidelidad a los principios nacionales, las capas profundas de ETA, cuyo dinamismo encuentra hoy las 

condiciones de eficacia de la lucha de masas, las fuerzas fueristas, expresión permanente de nuestra lucha 

histórica, los trabajadores de ELA, inasequibles al sabotaje por el social-imperialismo del internacionalismo 

proletario.  

La marcha de la libertad reúne las condiciones, sin duda precarias, imprecisas e insuficientes todavía, de una 

auténtica política democrática. 

GORA ASKATASUNAREN lBILLALDIA!  

GORA EUZKADIKO LANGILLEOK! 

GORA EUZKADI ASKATUTA! 
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